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Queridos hermanos y hermanas de la Familia Salesiana:





En esta reflexión sobre la Palabra de Dios de hoy, queremos tomar en consideración, sobre todo, el fragmento del Evangelio de San Marcos. 





Asistimos, en este texto, a la creación del grupo de los "doce" discípulos. Este especial momento representa un acto muy importante en la misión histórica de Jesús, que pretende convocar, inicialmente, a todo el pueblo de Israel fundado en los "doce" patriarcas para dar origen al Nuevo Pueblo de Dios. Y, por esto, los doce están asociados, de manera particular, a la actividad característica de Jesús, esto es, al anuncio del Reino de Dios y la liberación del poder de maligno.





Pero en esta llamada sobresalen algunas características de la "vocación" cristiana que nos puede servir muy bien para cada uno de nosotros y que podemos identificar brevemente:





La Vocación, como llamada a “ser Iglesia”





Los Apóstoles son llamados y elegidos para formar una nueva realidad. Parece, pues, totalmente evidente que la vocación fundamental es el ser Iglesia. Y, precisamente, dentro de esta común vocación hay que entender el origen y el sentido de las vocaciones específicas de los seguidores de Jesús. Cada uno tiene una llamada particular que no se configura como privilegio, sino como servicio al Cuerpo de Cristo que es la Iglesia... Podríamos decir que todo estaba ordenado a la construcción de una nueva humanidad o, con palabras más "evangélicas", a la puesta en práctica del Reino de Dios. Y, también, la vocación de la familia cristiana.





La Vocación está llamada a “Vivir en gratuidad”





La vocación a ser Iglesia nace de la soberana libertad de Dios. Dice el texto de hoy: "¡Llamó a seguirle a aquellos que Él quiso!". Cada vocación particular y concreta es un misterio de Dios, y de su amor. Un misterio de gratuidad. ¡Ninguno de nosotros puede jactarse de privilegios! ¡Sobre todo con relación a Dios!.


La vocación es un don, un don siempre inmerecido, por tanto un dono gratuito.


Por lo cual la única actitud de respuesta tiene que ser un agradecimiento y una humildad de fondo que nos haga conscientes de que recibimos un don inmerecido, y de una humildad que abre la puerta para que el don continúe llegando a nuestro corazón. En estos momentos querría subrayar que la Familia es, por excelencia, el lugar de educación a la "gratuidad". En la familia no hay intereses creados, sino que siempre se hace todo por amor.





La vocación nace, crece y madura en un contesto especial: “La oración”





¡Jesús convoca y elige a los doce en un lugar especial! El monte es, por excelencia, el lugar de la soledad, del silencio, del contacto con Dios, y de la oración.


Jesús convoca en un monte, Jesús llama a sí e invita a aquellos que han compartido el trabajo de subir al monte de la oración.


La oración es el origen de nuestra vocación, tanto la común como la específica.





La vocación es “Estar con Él”





Dice el texto: “Llamó a los doce para que estuvieran con él”. Intentemos comprender, ante todo, el sentido que la expresión "estar con él" tiene en el texto evangélico.


Expresiones equivalentes son: "los que estaban a su lado"(Lc 22, 49.56.58.59); "sus conocidos" (Lc 23, 49); y “amigos" (Jn 15, 13.14).


Por lo tanto el "estar con él" indica pertenencia e intimidad, que caracteriza un estado de vida casi familiar. Nuestra vocación cristiana y religiosa es entrar en una profunda y diaria familiaridad con Dios. Estar con Él, según la terminología salesiana, es hablar de la Gracia de unidad o también de la "unión con Dios".





Vocación es cultivar la “Vida escondida” 





Estar con el Señor significa cultivar una verdadera relación con el Señor y esto no depende de la exterioridad, sino de la relación profunda que cada uno de nosotros logramos tener con Dios. En una palabra, lo que cuenta verdaderamente en nuestra vida diaria es todo lo que sucede en nuestra más profunda interioridad. Si bien algunos de nosotros, en la vida, es un hombre de relaciones "públicas", porque está realizando una tarea o un ministerio visible, su realidad más profunda es la que logra vivir personalmente en su interior y que, realmente, es la medida de la fidelidad a su vocación.





Vocación es participar en la Misión de Jesús





“Eligió a doce para mandarlos a predicar y para que tuvieran el poder de expulsar demonios". He aquí pues el encargo: El anuncio del Reino de Dios, es decir de la Esperanza y de la Salvación que viene de Dios y la lucha contra el mal. En nuestra vida, de religiosos o de seglares, de consagrados o de esposos está presente este mandato que se debe, pues, encarnar concretamente en nuestra vida y en nuestro propio estado.





Vocación es participar en la "locura" de Jesús





El acento puesto en la traición de Judas permite intuir ya el fin dramático de Jesús. Su amor salvador se presenta, humanamente, como una "locura", porque conduce a la muerte, y a la enajenación de sí mismo. Y a aquellos que "están con él", es decir los doce, los discípulos, nosotros mismos,..., no compartimos solamente su vida íntima, sino también su vida pública.


Y les encontramos asociados a él en el camino que lo llevará a la pasión.


Compartir la vida pública de Jesús significa estar asociados a su "fracaso", que pone en dificultad a nuestra razón y nuestro normal deseo de éxito, de vida y de felicidad.





He aquí, queridos hermanos y hermanas, la ideas que queremos sacar de esta página del Evangelio: Un itinerario para ser, cada vez más, verdaderos discípulos, y parte de la Familia de Dios.


Termino haciendo oración todo lo que la Palabra de Dios nos ha sugerido:


Señor, tú nos has elegido personalmente encomendándonos una misión especial en tu Iglesia, y nos amas con amor eterno: ¡Haz que cada vez no sintamos más a tu lado y que seamos instrumentos de tu salvación! Amén





(Traducción del P. Tadeo Martín SDB)


 




















